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Resumen
Este artículo explora los patrones subnacionales del crimen 
organizado transnacional relacionados con el narcotráfico y la 
violencia homicida entre el sur de Colombia y Ecuador durante el 
periodo 2015-2022. Utilizando modelos de regresión de efectos 
aleatorios y de doble efecto fijo, se analiza cómo la expansión del 
narcotráfico, medida por las incautaciones de drogas, influye en 
el aumento de la violencia homicida en 29 unidades territoriales. 
Los resultados revelan que el narcotráfico sigue un patrón de 
transnacionalidad subnacional, concentrando la violencia en áreas 
ecuatorianas, como Esmeraldas, Manabí, Guayas y El Oro, rutas 
del tráfico de drogas. Estas regiones, con infraestructura portuaria 
y proximidad relativa a Colombia, son puntos críticos donde las 
disputas territoriales entre bandas criminales se intensifican, 
exacerbando la violencia homicida. La investigación demuestra 
que las dinámicas del crimen transnacional generan una expansión 
desigual de la violencia a nivel subnacional, relacionada con la 
geografía y las rutas del narcotráfico.
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Abstract
This paper explores subnational patterns of transnational organised 
crime related to drug trafficking and homicidal violence between 
southern Colombia and Ecuador over the period 2015-2022. Using 
random-effects and double fixed-effects regression models, we 
analyse how the expansion of drug trafficking, as measured by 
drug seizures, influences the increase in homicidal violence in 29 
territorial units. The results reveal that drug trafficking follows a 
pattern of subnational transnationality, concentrating violence 
in Ecuadorian areas such as Esmeraldas, Manabi, Guayas and El 
Oro, which are drug trafficking routes. These regions, with their 
port infrastructure and relative proximity to Colombia, are critical 
points where territorial disputes between criminal gangs intensify, 
exacerbating homicidal violence. The research demonstrates that 
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transnational crime dynamics generate an uneven expansion of violence 
at the subnational level, related to geography and drug trafficking routes.

Keywords: 
Drug trafficking; transnational organised crime; homicidal violence; subnational 
transnationality; Colombia-Ecuador border

Resumo
Neste artigo, são explorados os padrões subnacionais do crime 
organizado transnacional relacionados ao tráfico de drogas e à violência 
homicida entre o sul da Colombia e o Ecuador de 2015 a 2022. A partir da 
adoção de modelos de regressão de efeitos aleatórios e de efeitos fixos 
duplos, analisamos como a expansão do tráfico de drogas, medida pelas 
apreensões de drogas, influencia o aumento da violência homicida em 29 
unidades territoriais. Os resultados indicam que o tráfico de drogas segue 
um padrão de transnacionalidade subnacional, concentrando a violência 
em áreas equatorianas como Esmeraldas, Manabi, Guayas e El Oro, que 
são rotas do tráfico de drogas. Essas regiões, com sua infraestrutura 
portuária e relativa proximidade com a Colombia, são pontos críticos 
onde as disputas territoriais entre gangues criminosas se intensificam, 
exacerbando a violência homicida. A pesquisa demonstra que a dinâmica 
do crime transnacional gera uma expansão desigual da violência em 
nível subnacional, relacionada à geografia e às rotas do tráfico de drogas.

Palavras-chave:
Tráfico de drogas; crime organizado transnacional; violência homicida; 
transnacionalidade subnacional;  fronteira Colômbia-Equador

Introducción

El narcotráfico y el crimen organizado transnacional (COT) 
han transformado las dinámicas de violencia en América 
Latina, evidenciando patrones geográficos, institucionales 
y de mercados ilegales. Este artículo examina la intersección 
entre las dimensiones transnacionales y subnacionales 
del COT en la frontera entre Colombia y Ecuador entre 
2015 y 2022 de los patrones de violencia homicida que se 
articulan a través de redes delictivas adaptativas.

El narcotráfico es una de las principales causas 
de violencia en América Latina, una región donde la 
criminalidad común y organizada ha alcanzado niveles 
elevados. Según la United Nations Office on Drugs and 
Crime (UNODC, 2022), la región concentra más del 40 % 
de los homicidios a nivel mundial, pese a representar 
únicamente el 8 % de la población global. Asimismo, 
es responsable de cerca del 70 % de la producción 
mundial de cocaína, con Colombia, Perú y Bolivia, como 
principales productores. Este contexto ha posicionado el 
narcotráfico como un eje central de las economías ilícitas 

globales, conectando la región con mercados de consumo 
en Norteamérica, Europa y Asia a través de redes del COT, 
las cuales han sofisticado sus operaciones logísticas y 
generado dinámicas territoriales violentas que impactan 
de forma diferenciada a las poblaciones.

Colombia, como epicentro del narcotráfico, ejemplifica 
este problema. Desde la década de 1970, el narcotráfico ha 
alimentado el conflicto armado interno, fortaleciendo a 
guerrillas, paramilitares y grupos criminales para desafiar 
al Estado y financiar sus actividades (Duncan, 2009). En la 
última década, la producción de cocaína en el país alcanzó 
niveles récord, superando las 230 000 hectáreas cultivadas 
(UNODC, 2022). Aunque el acuerdo de paz de 2016 con 
las Fuerzas Armadas Revolucionarias de Colombia (FARC) 
representó un avance hacia la estabilización (Ibarra et 
al., 2021), no logró reducir el narcotráfico y, de manera 
no intencionada, propició una reconfiguración de las 
estructuras criminales en Colombia y países vecinos 
(Badrán, 2024; Trejos Rosero y Badillo Sarmiento, 2022). 
La desmovilización de las FARC generó vacíos de poder en 
zonas estratégicas, ocupados por nuevos actores delictivos 



Homicidios sin fronteras: la transnacionalidad subnacional del narcotráfico en Ecuador y Colombia (2015-2022) 61

Rev. Crim. / Volumen 67 – Número 1 – Enero-Abril 2025 – pp. 59-77 – e-ISSN 2256-5531– Bogotá, D. C., Colombia

y redes criminales preexistentes, que aprovecharon la 
ausencia estatal para expandir sus operaciones hacia 
territorios como Ecuador (Álvarez Vanegas et al., 2018). 
Este proceso favoreció la expansión del narcotráfico a 
países vecinos, donde las instituciones de seguridad han 
resultado insuficientes para contener esta amenaza.

Ecuador, anteriormente considerado un país de 
tránsito, se ha consolidado como un centro logístico 
estratégico para el comercio global de cocaína. Provincias 
con acceso a puertos marítimos, como Esmeraldas, Manabí, 
Guayas y El Oro, emergieron como nodos estratégicos para 
la exportación de cocaína hacia mercados internacionales 
(Lohmuller, 2015; Wolff y Dressler, 2024) y el aumento 
del crimen urbano (Cueva, D., Cabrera-Barona, 2024). 
Este posicionamiento se explica por la combinación de 
infraestructura portuaria, ubicación geográfica estratégica 
y debilidad institucional (Pontón Cevallos y Rivera Vélez, 
2024). Además de conectar las zonas de producción en 
Colombia con los mercados globales, estas provincias 
concentran disputas territoriales entre organizaciones 
criminales, lo que incrementa la violencia en las fronteras 
y regiones estratégicas (Freire Aguilar et al., 2024). Un caso 
ilustrativo es la ciudad de Durán, en la provincia de Guayas, 
que, en 2023, registró una tasa de homicidios de 145.43 por 
cada 100 000 habitantes, ubicándola entre las ciudades más 
violentas a nivel mundial (Berg y Bledsoe, 2024).

La influencia de carteles internacionales, como el de 
Sinaloa y Jalisco Nueva Generación, ha intensificado las 
rivalidades entre bandas locales en Ecuador, aumentando 
la violencia dentro y fuera de las prisiones (Pontón 
Cevallos, 2022). Estas organizaciones utilizan acuerdos 
comerciales, como el tratado con la Unión Europea 
(UE), para ocultar cocaína en exportaciones legales 
de banano, pescado y camarones (Phillips et al., 2024), 
mientras la interdicción y otras políticas no han reducido 
la disponibilidad de drogas ni el control territorial de estas 
organizaciones (Caulkins, 2017), intensificando las disputas 
y transformando regiones estables en zonas estratégicos 
para el tráfico. Además, participan en extorsión, tráfico de 
armas y trata de personas, agravando la inseguridad en la 
región andina (Maydeu-Olivares, 2021).

Esta investigación responde a ¿cómo se han 
expandido el narcotráfico y la violencia homicida desde 
el sur de Colombia hacia Ecuador, articulando dinámicas 
globales con particularidades locales bajo un patrón de 
transnacionalidad subnacional1 entre 2015 y 2022? Se 

1 	 La transnacionalidad subnacional analiza cómo los territorios 
subnacionales interactúan directamente con dinámicas globales, sin 
depender exclusivamente de estructuras nacionales. Este concepto 
surge para superar las limitaciones del análisis multinivel tradicional, 
que prioriza las relaciones entre los niveles local, regional y nacional, 
ignorando las interacciones directas entre lo subnacional y lo global. 
Al conceptualizar estas relaciones, la transnacionalidad subnacional 

evidencia que las dinámicas del COT responden a este 
patrón, en el que redes globales adaptan sus operaciones 
a las características geográficas e institucionales de 
territorios estratégicos. Provincias como Esmeraldas, 
Manabí, Guayas y El Oro, con infraestructura portuaria 
y proximidad a Colombia, actúan como nodos clave para 
el tráfico de drogas y epicentros de violencia.

Este artículo se enmarca en el enfoque geopolítico y 
geoestratégico del delito, identificando cómo las dinámicas 
del COT se articulan con patrones subnacionales que 
desplazan la violencia hacia geografías estratégicas donde 
la debilidad estatal facilita el establecimiento de rutas 
para el narcotráfico (Carrión Mena y Enríquez Bermeo, 
2022). Al analizar el narcotráfico desde una perspectiva 
de transnacionalidad subnacional, se evidencia cómo las 
redes globales del COT generan impactos diferenciados 
en territorios específicos, conectando disputas locales 
con estructuras internacionales. Este enfoque cuestiona 
las explicaciones homogéneas a nivel nacional y destaca 
la importancia de considerar las particularidades 
subnacionales para comprender el crimen organizado 
(Bergman, 2018; Pino-Uribe y Dosek, 2024).

Revisión de literatura

Desde sus primeros análisis, el COT ha sido considerado 
un fenómeno asociado a la globalización y la desaparición 
de las barreras fronterizas (Levitsky, 2003; Sterling, 1994; 
Williams, 1994). Esta perspectiva, ampliamente aceptada, 
sostiene que el COT opera en red y en tiempo real, de 
manera análoga a la globalización y la era de la información 
(Castells, 2006; Piedrahita Bustamante, 2020b). En la 

resalta el papel de territorios como provincias, ciudades o regiones, 
no solo como receptores pasivos, sino como nodos activos en redes 
globales que moldean y son moldeados por flujos internacionales. El 
concepto se articula en tres dimensiones. La dimensión estructural 
examina la integración de los territorios subnacionales en redes 
globales a través de infraestructuras estratégicas, como puertos, 
corredores comerciales y fronteras. Estas características físicas 
determinan su relevancia en las dinámicas globales, convirtiéndolos 
en espacios clave para actividades como el comercio, la migración 
o el COT. Por otro lado, la dimensión de agencia subraya el papel 
activo de los actores locales, como Gobiernos, comunidades y redes 
informales, en la negociación y adaptación de flujos globales según 
sus características y objetivos específicos. Finalmente, la dimensión 
simbólica y cultural explora cómo estas interacciones reconfiguran 
identidades, narrativas y prácticas sociales, evidenciando cómo los 
territorios reinterpretan y resignifican las dinámicas globales desde 
sus contextos históricos y culturales. A diferencia de conceptos 
como la glocalización, que describe cómo lo global y lo local se 
influyen mutuamente en general, la transnacionalidad subnacional 
profundiza en las dinámicas específicas de los territorios. Mientras la 
glocalización se centra en procesos macroestructurales de hibridación 
cultural y económica, la transnacionalidad subnacional pone el foco 
en cómo los territorios subnacionales operan como nodos estratégicos 
dentro de redes globales, destacando las características geográficas, 
sociales e institucionales que permiten y limitan estas interacciones.
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última década, sin embargo, se han explorado nuevas 
explicaciones que buscan comprender los patrones 
específicos de expansión del COT y sus modalidades, 
como el narcotráfico y la violencia. Bruinsma (2015), tras 
revisar más de 20 estudios, identificó dos explicaciones 
predominantes: la equiparación del COT con el crimen 
organizado y su conceptualización como una “nueva” 
amenaza global impulsada por la globalización. El 
autor critica la escasez de investigaciones empíricas 
que respalden estas perspectivas y las califica como 
estereotipos difundidos por la criminología y replicados 
por los Estados. Asimismo, señala que la globalización 
es una explicación comúnmente aplicada a diversos 
fenómenos y procesos.

Por otro lado, las investigaciones recientes han 
planteado cuatro enfoques principales sobre la expansión 
del COT: (a) migraciones y contexto socioeconómico, (b) 
capacidad institucional, (c) vínculos con el terrorismo y (d) 
factores geopolíticos y geoestratégicos. En el primer caso, 
Siegel (2014) destacó cómo las redes delictivas explotan 
las diásporas y la facilidad de comunicación y transporte 
para fortalecer actividades como el narcotráfico, el tráfico 
de personas y la expansión hacia nuevos mercados. 
Paarlberg (2022), por su parte, identificó inconsistencias 
en las políticas migratorias exteriores que contribuyen 
a la transmisión de actividades y remesas delictivas, 
ampliando el alcance de estas redes.

Estudios de caso como el de Okereke et al. (2023) en 
Nigeria analizaron el problema migratorio y señalaron 
que el anhelo de mejores condiciones de vida y la 
porosidad de las fronteras son factores que impulsan la 
trata de personas. Otros autores han destacado que la 
expansión del COT se relaciona con el crecimiento de 
delitos tradicionales, como el tráfico de cigarrillos y de 
drogas, y la explotación laboral, enfatizando el papel 
de las minorías étnicas y las migraciones ilegales en la 
percepción del aumento de la delincuencia (Von Duyne 
et al., 2018). Brugman y Verbeke (2018) argumentan que 
el COT se fortalece a partir del incremento de relaciones 
económicas en zonas fronterizas y la eliminación de 
barreras que favorecen la diversificación productiva. De 
Oliveira (2024) observó que la inmigración en el Reino 
Unido, derivada de conflictos armados, ha facilitado 
el crecimiento del tráfico de personas, la esclavitud 
moderna y el terrorismo. Conclusiones similares obtuvo 
Grewcock (2017) al estudiar la migración y el tráfico de 
personas en Australia.

Un segundo grupo de investigaciones se centra en 
las limitaciones institucionales de los Gobiernos para 
enfrentar el COT. Entre estas se incluyen problemas 
como la corrupción política en fronteras, que facilita 
las actividades delictivas (Shehdula y Karamuço, 
2024) y la ausencia de políticas efectivas de seguridad 

fronteriza, como lo demuestra el estudio de Fita et al. 
(2022) sobre las amenazas marítimas en el mar de Suli 
y Célebes (Indonesia). Gore et al. (2019) analizaron la 
delincuencia ambiental transnacional, destacando la 
participación de empresarios y Gobiernos en zonas de 
conflicto con baja capacidad de aplicación de leyes, lo que 
genera ganancias anuales cercanas a 260 000 millones 
de dólares. Por su parte, Harun-Or-Rashid et al. (2020) 
evidenciaron cómo los grupos criminales en Bangladés y 
Birmania se expanden aprovechando las deficiencias de 
los organismos de seguridad, integrando en su análisis 
un enfoque novedoso sobre las dimensiones geopolíticas 
y geoestratégicas del problema.

Los estudios sobre la relación entre crimen 
transnacional y terrorismo evidencian su impacto en la 
seguridad regional y global. Gana et al. (2023) analizaron 
la frontera entre Nigeria y Níger, destacando vínculos 
entre criminalidad, proliferación de armas y terrorismo. 
Trăistaru (2020) señaló que las redes delictivas en Europa 
Oriental, similares a las mafias soviéticas, utilizan el 
tráfico de material nuclear para financiar el terrorismo. 
Kulić y Bolhuis (2023) estudiaron la competencia entre 
facciones chiítas, las Fuerzas de Movilización Popular 
(FMP) y la reorganización de Estado Islámico en Irak por 
el control del contrabando de armas, drogas, petróleo y 
personas. Strachan (2017) identificó rutas de contrabando 
de armas por grupos extremistas que generan violencia y 
crisis migratorias en Sudán, Egipto y Jordania.

En el cuarto grupo, están las investigaciones sobre la 
expansión del delito desde una perspectiva geopolítica 
y geoestratégica que analizan cómo las redes criminales 
transnacionales valoran el poder en territorios y zonas 
fronterizas para gestionar diversos tráficos (Brown y 
Hermann, 2020; Durán-Martínez, 2021). Este enfoque ha 
sido clave para explicar su crecimiento en Estados frágiles 
(Gana et al., 2023), sus vínculos con grupos terroristas 
en los Balcanes, el Mediterráneo oriental y Albania 
(Heineman y Nomikos, 2022), así como su impacto en 
los derechos humanos, que motiva respuestas estatales 
expresadas en mecanismos de cooperación internacional.

Tsimashchenia (2023) identifica en América Latina 
diversos factores que explican la expansión del delito, 
incluso mala gobernanza, corrupción, bajo desarrollo 
humano, desigualdad, limitada movilidad social y 
ubicación geoestratégica, en línea con las lógicas de los 
cuatro enfoques descritos. En la frontera entre Colombia 
y Ecuador, se observan patrones adicionales: la expansión 
del conflicto armado colombiano (Ceballos Medina y 
Ardila Calderón, 2015; González Gil, 2015; Idler, 2018, 
2019; Pinzón Arana, 2019), la presencia de carteles 
mexicanos (Bunker y Sullivan, 2019; Cortés-Castillo, 
2020), las crisis migratorias (Knight y Tribin, 2020) 
y la posición geoestratégica de Ecuador entre Perú y 
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Colombia, principales productores de coca (Carrión Mena 
y Enríquez Bermeo, 2022; Peñafiel Valencia y Aguirre 
Avilés, 2023). Los estudios resaltan el crecimiento de 
cultivos ilícitos, la exportación de violencia por grupos 
armados ilegales colombianos y la economía dolarizada 
de Ecuador como factores que facilitan transacciones 
financieras y lavado de activos (Forero, 2016; Vallejo 
Villarroel y Pérez, 2024). Estas condiciones han impulsado 
la expansión criminal en Ecuador, caracterizada por altos 
niveles de violencia (Hilgers y Macdonald, 2017; Rivera-
Rhon y Bravo-Grijalva, 2020).

Este artículo se inserta en el enfoque analítico del 
COT desde una perspectiva geopolítica y geoestratégica 
centrada en las dinámicas subnacionales a través del 
concepto de transnacionalidad subnacional, el cual 
se operacionaliza al evidenciar la adaptación que las 
redes criminales hacen en los territorios que disputan. 
Este enfoque permite examinar la configuración de la 
violencia homicida y las actividades de narcotráfico 
mediante la interacción entre actores transnacionales 
y contextos subnacionales marcados por vacíos de 
control estatal y disputas por mercados ilegales. La 
investigación cuestiona la homogeneidad atribuida a 
estos fenómenos y enfatiza la relevancia de los territorios 
específicos en los que se desarrollan. Este enfoque 
evidencia que el delito transnacional tiene incentivos 
globales y locales como la debilidad institucional, la 
geografía y las economías informales, que le permiten 
su mantenimiento y expansión territorial. Al incorporar 
estos elementos, la investigación demuestra cómo las 
particularidades territoriales configuran los patrones 
de actividad delictiva y determinan sus impactos en los 
niveles regional y global.

Marco teórico

El narcotráfico se clasifica como COT debido a su 
funcionamiento en red, beneficiado por las dinámicas 
del libre comercio e integrado por diversos actores, 
cada uno operando como un nodo dentro de las redes 
criminales. Según Piedrahita Bustamante (2020a), las 
redes criminales se caracterizan por su flexibilidad, lo 
que les permite adaptarse y transformarse mediante 
alianzas temporales con nodos de otras redes y proyectos 
específicos. Esta interconexión facilita su expansión 
territorial, ya que su presencia en múltiples países depende 
de la cooperación entre nodos propios y externos. Entre 
los principales nodos, destacan los promotores, quienes 
impulsan la expansión de la red mediante mecanismos 
como el reclutamiento, la negociación, la colaboración 

y la incorporación de exagentes de seguridad estatal, 
políticos, banqueros y directores financieros (Piedrahita 
Bustamante, 2020a, pp. 238-239).

Este artículo analiza la relación entre el narcotráfico 
y la generación de violencia a través de dinámicas 
de expansión subnacional, desafiando los enfoques 
tradicionales centrados en la gobernanza global y los 
mecanismos institucionales (Cuadro, 2020). Se adopta 
un enfoque político del delito basado en la geopolítica y 
geoestrategia del COT, retomando las teorías de Grygiel 
(2006, 2011, 2024). La geopolítica se entiende como la 
valoración que realizan las redes del COT sobre recursos 
y líneas de comunicación en relación con la economía 
y la política, mientras la geoestrategia se refiere a 
sus esfuerzos por concentrarse en áreas geográficas 
específicas para promover sus intereses.

El argumento geopolítico vincula las actividades 
del COT al territorio, a pesar de su carácter global y 
su funcionamiento en red. En este contexto, adquiere 
relevancia la categorización territorial propuesta 
por Tuirán Sarmiento y Trejos Rosero (2018, p. 4) 
para describir las gobernabilidades criminales y los 
autoritarismos subnacionales. Estos territorios se 
clasifican en cuatro tipos: (a) territorios en disputa, 
caracterizados por la competencia económica, social y 
política entre actores locales; (b) territorios paralelos, 
donde el ámbito urbano es controlado por instituciones 
públicas y el rural por grupos armados ilegales; (c) 
territorios cooptados por organizaciones criminales, y 
(d) territorios abandonados, con ausencia de capacidad 
técnica en la administración local.

Tilly (2006) comparó el proceso de construcción 
del Estado con el crimen organizado, al considerar que 
ambos surgen de la especialización de grupos dedicados 
a la extorsión, el hurto y la provisión de servicios de 
seguridad, actividades que posteriormente adquieren 
legitimidad bajo lógicas legales y racionales (Weber, 2014). 
Durante este proceso, los Estados ampliaron sus zonas de 
control mediante la centralización del poder político, lo 
que implicó la destrucción de castillos, la subordinación 
de señores feudales y el dominio territorial a través de 
fuerzas militares y sistemas de tributación, ya sea directa 
o mediante alianzas. Tilly (1992) denominó este fenómeno 
“construcción de Estado”, un proceso permanente. En 
paralelo, Gambetta (2007) estudió las mafias italianas y 
evidenció que en Sicilia este proceso no fue homogéneo. 
Las mafias desarrollaron sus propias formas de expansión 
del poder, ofreciendo protección, cobrando extorsiones 
(asimiladas a impuestos) y ejerciendo violencia para 
consolidar el control social y territorial.
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Koivu (2016) interpretó los planteamientos de Tilly 
(1992, 2006) dentro del “enfoque político” del delito, el 
cual concibe a los grupos del COT como actores capaces 
de regular, controlar, producir y distribuir bienes o 
servicios en contextos de ausencia o limitada capacidad 
institucional (Varese, 2001, 2010). Según Koivu (2016, p. 
154), el COT representa una manifestación de la tardía 
intervención estatal en zonas caracterizadas por la 
competencia por el poder, donde el uso o la amenaza de 
violencia y la cooperación forzada entre diversos actores 
emergen como dinámicas predominantes.

La competencia por el poder presenta una dimensión 
geopolítica que, según Tilly (1992), se manifiesta en la 
distinción entre política interior y exterior: la primera, 
entendida como el proceso de construcción del Estado 
que implica el desarme del entorno social y el control de 
los competidores al poder político en los centros urbanos 
mediante la creación de organismos de seguridad, como 
fuerzas militares y policiales; la segunda, centrada 
en la expansión de zonas de seguridad a través de 
las organizaciones estatales, extendiendo el control 
político hacia los límites territoriales. En este contexto, 
el mantenimiento del poder político requiere consolidar 
zonas de seguridad que posteriormente sean ampliadas 
mediante la acción de las instituciones estatales en 
las fronteras. A diferencia de los Estados, los grupos 
del COT operan sin reconocer fronteras, eludiendo las 
limitaciones de competencia y jurisdicción, actuando más 
allá de las capacidades estatales de control territorial.

El territorio no es únicamente un espacio físico, sino 
una construcción social y política que articula relaciones 
de poder, interacción social y procesos económicos (Soja, 
2008). Entendido como “arena específica de acción y 
orden”, el territorio está moldeado por trayectorias 
históricas, disputas políticas y particularidades culturales 
e institucionales. Estas dinámicas generan variaciones 
internas en los Estados, pero los análisis tradicionales 
han tendido a explicar estas diferencias principalmente 
desde los contextos nacionales, limitando la comprensión 
de sus especificidades.

El enfoque subnacional ha permitido identificar y 
analizar variaciones internas dentro de un mismo país, 
manteniendo factores nacionales como la historia y las 
instituciones. Esto facilita una mayor validez interna en 
el estudio de fenómenos políticos y sociales (Eaton, 2019). 
Sin embargo, al centrarse en el marco nacional, este 
enfoque restringe su alcance metodológico y analítico, 
dejando de lado las interacciones entre los territorios 
subnacionales y las dinámicas transnacionales. Los 
diseños multinivel han buscado superar esta limitación, 

combinando variaciones locales en diferentes países para 
generar hallazgos más generalizables (Dosek, 2020). No 
obstante, las relaciones entre lo subnacional y lo global 
permanecen subteorizadas, evidenciando la necesidad de 
conceptualizar explícitamente estas interacciones.

Para abordar este vacío teórico, se propone, desde 
el enfoque geopolítico y geoestratégico del delito, el 
concepto de transnacionalidad subnacional. Este permite 
describir las interacciones territoriales subnacionales 
con procesos globales, es decir, el territorio es un 
nodo más de las redes transnacionales. Este concepto 
enfatiza que las particularidades locales no operan de 
manera aislada, sino que están vinculadas a dinámicas 
transnacionales que las transforman y configuran. La 
relación transnacional-subnacional ha sido explorada 
en fenómenos como el cambio climático (Setzer, 2017) 
o el voto de migrantes en el extranjero (Casas Ramírez, 
2024), pero no han sido formalmente integradas en un 
marco multinivel y mucho menos en el análisis político 
del delito.

Con esto, se plantea que las dinámicas COT en la 
frontera entre Colombia y Ecuador responden a un 
patrón de transnacionalidad subnacional reflejado 
en sus actividades en regiones estratégicas, como 
la infraestructura portuaria y la proximidad a rutas 
internacionales. Estas conexiones consolidan territorios 
nodales donde se intensifica la violencia y se redefinen las 
estructuras de poder. La transnacionalidad subnacional 
permite comprender los territorios como espacios 
glocales disputados entre grupos criminales o por los 
organismos de seguridad de los Estados (Trejos Rosero 
et al., 2021).

La transnacionalidad subnacional del COT da cuenta 
de una geopolítica similar a la de los Estados desde el 
punto de vista de la construcción y expansión de zonas 
de seguridad, las cuales son núcleos de concentración de 
riqueza y capacidades, que incluyen territorios en disputa, 
paralelos o cooptados, así como en zonas de expansión 
y abastecimiento, frecuentemente localizadas en 
territorios abandonados donde pueden surgir conflictos 
derivados de la lógica competitiva del COT. Sin embargo, 
a diferencia de los Estados, cuyas fronteras delimitan su 
autoridad, el COT opera sin restricciones territoriales, 
integrando las fronteras como puntos de expansión 
y posicionando nuevos nodos en su red criminal. Este 
funcionamiento transnacional-subnacional refleja la 
flexibilidad de las redes del COT, capaces de adaptarse 
a diferentes contextos y superar las limitaciones de 
jurisdicción propias de los Estados (figura 1).
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Figura 1.    Modelo geopolítico del COT
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En la expansión de las zonas de seguridad, las disputas 
coercitivas no siempre son necesarias. Koivu (2016) 
comparó redes criminales en Canadá, Italia, los Países 
Bajos y Turquía, demostrando que el planteamiento 
de Tilly (1992) puede ser refinado en el contexto de 
la transnacionalidad del delito en la globalización. En 
este marco, se identifican tres dinámicas relevantes: (a) 
algunas redes criminales contratan servicios coercitivos 
de otras; en ciertos casos, (b) el uso de la violencia eleva 
los costos de las operaciones ilícitas, y, por lo general, 
(c) las redes incluyen agentes híbridos (Piedrahita 
Bustamante, 2020a), cuya función se centra en proveer 
información más que en ofrecer protección.

La expansión del COT puede adoptar dos lógicas 
principales: (a) de control territorial, en la que el uso 
de la violencia no representa un costo significativo, 
favoreciendo la aparición de grupos armados ilegales, y 
(b) basada en mecanismos de cooperación entre diversas 
redes, involucrando intermediarios o proveedores de 
servicios que apoyan a las redes principales en el manejo 
de negocios ilícitos. Este enfoque permite ajustar la 
perspectiva política del delito, al sugerir que no todas las 
redes criminales operan como estructuras coercitivas, 
pero comparten el interés en expandir la economía ilícita 
mediante valoraciones geopolíticas y geoestratégicas que 
operan en una dinámica de transnacionalidad subnacional.

Diseño metodológico

Este artículo emplea una metodología cuantitativa para 
analizar la relación entre el narcotráfico y la violencia 
homicida en contextos subnacionales, explorando cómo 
el COT articula dinámicas globales y locales. El periodo de 
estudio (2015-2022) se seleccionó por la intensificación 
del narcotráfico en esos años, evidenciada por el aumento 
de los cultivos de coca en Colombia y las incautaciones 
de droga en Ecuador, así como por el incremento de las 

tasas de homicidios en este último país (Rivera-Rhon y 
Bravo-Grijalva, 2020). La correlación entre la producción 
de coca en Colombia y las incautaciones en Ecuador, 
con un coeficiente de Spearman de 0.76, refleja la 
interdependencia entre ambos países en las dinámicas 
del narcotráfico, subrayando cómo estas actividades 
trascienden las fronteras nacionales y configuran patrones 
de violencia en los territorios afectados (figura 2).

Figura 2.    Relación temporal entre cultivos de coca  
en Colombia e incautaciones de droga en Ecuador

Fuente: elaboración propia con base en datos de United Nations Office on 
Drugs and Crime (2022).

Los casos de Ecuador y Colombia fueron seleccionados 
por su relevancia estratégica en las dinámicas del 
narcotráfico. Colombia, como principal productor 
mundial de cocaína, actúa como epicentro de la 
producción, mientras Ecuador ha emergido como un 
nodo logístico central en las rutas internacionales de 
tráfico (Wolff y Dressler, 2024). Esta lógica geoestratégica 
permite examinar cómo las redes COT conectan regiones 
de producción con corredores de exportación, apoyando 
la hipótesis de que el narcotráfico incrementa la violencia 
siguiendo patrones geográficos específicos.

A nivel subnacional, el análisis incluyó 29 unidades 
territoriales: seis departamentos del sur de Colombia 
y 23 provincias de Ecuador. Estas unidades cumplen 
tres criterios: proximidad geográfica a las zonas de 
producción de coca en Colombia, importancia logística 
en las rutas de tráfico y conexión con infraestructuras 
estratégicas, como los puertos marítimos en Ecuador. 
Este diseño analítico permite explorar cómo el 
narcotráfico migra desde las regiones de producción 
hacia nodos logísticos, intensificando la violencia en 
territorios clave. Las 232 observaciones provincia-año 
incluidas en el estudio capturan variaciones espaciales y 
temporales, fortaleciendo la robustez de los resultados. 
En relación con esto, la figura 3 muestra la distribución 
de la violencia homicida en función de las incautaciones 
de droga y la latitud.
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Figura 3.   Relación entre incautaciones de droga  
en Ecuador y homicidios clasificado por latitud

Fuente: elaboración propia con base en datos de Ministerio del Interior 
y Policía Nacional del Ecuador.

El estudio emplea un modelo de regresión de efectos 
aleatorios (Wooldridge, 2010), seguido de un modelo de 
doble efecto fijo (Angrist y Pischke, 2009), para analizar 
la relación causal entre el narcotráfico y los homicidios. 
Este enfoque subnacional permite examinar cómo el 
narcotráfico, como delito transnacional, se expande hacia 
nuevos territorios. La variable independiente de interés 
es la interacción entre las incautaciones de droga y la 
latitud de las provincias o los departamentos.

El análisis comienza con un modelo de regresión 
de efectos aleatorios (RE, por sus siglas en inglés) que 
excluye inicialmente el término interactivo entre las 
incautaciones de droga y la latitud, analizando estas 
variables por separado. Además, se incorporan dos 
variables de control: una dicotómica, que distingue 
entre Ecuador y Colombia, y otra que diferencia entre 
provincias con salida al mar y unidades territoriales 
interiores. En una segunda etapa, se incluye el término 
interactivo para evaluar cómo el impacto marginal del 
narcotráfico sobre la violencia varía según la ubicación 
geográfica. Posteriormente, se utiliza un modelo de 
efectos fijos que controla las características invariables 
de cada provincia o departamento. Finalmente, se aplica 
un enfoque de doble efecto fijo que considera tanto los 
efectos territoriales como una tendencia flexible en 
el tiempo, permitiendo capturar variaciones anuales 
y controlar factores temporales comunes a todas las 
unidades territoriales en cada periodo.  La ecuación del 
modelo con efectos aleatorios es la siguiente:

ln(TasaHomicidios)it  = C + β1ln(droga)t  
+ β2ln(Latitud)i + β3ln(droga) * Latitudit  
+ β4(Ecuador)i + β6(Puerto)i + uit + ei		             (1)

Donde:
ln(TasaHomicidios)it es el logaritmo natural de la tasa 
de homicidios en la unidad territorial i en el año t.
ln(droga)t es el logaritmo natural de las incautaciones 
de droga en el año t.
Latitudi es la latitud en la unidad i.
ln(droga) * Latitudit es la interacción entre el tráfico de 
drogas y la latitud en la unidad i y en el año t.
Ecuadori determina si la unidad territorial i pertenece 
a Ecuador o Colombia.
Puertoi determina si la unidad territorial i tiene salida 
al mar o no.
uit y ei son los términos de error.

Por otra parte, la ecuación del modelo final con doble 
efecto fijo es la siguiente:

ln(TasaHomicidios)it = C + β1ln(droga)t + β2ln(droga) * 
Latitudit + γi + λt + uit 			               (2)

Donde:
ln(TasaHomicidios)it es el logaritmo natural de la tasa 
de homicidios en la unidad territorial i en el año t.
ln(droga)t es el logaritmo natural de las incautaciones 
de droga en el año t.
ln(droga) * Latitudit es la interacción entre el tráfico de 
drogas y la latitud en la unidad i y en el año t.
γi son los efectos fijos específicos de cada unidad 
territorial i.
λt son los efectos fijos de cada periodo t.
uit es el término de error.

En los modelos econométricos, la tasa de homicidios 
se mide mediante el logaritmo natural de la variable 
ln(TasaHomicidios), lo que suaviza la distribución 
de la variable dependiente (Wooldridge, 2010). Esta 
transformación es particularmente útil en contextos con 
alta variabilidad entre las unidades territoriales, como 
en este caso, en el que la tasa de homicidios oscila entre 
0.83 y 78.91 casos por cada 100 000 habitantes. Al aplicar 
el logaritmo natural, se normaliza la distribución, lo que 
facilita la comparación de los datos y la interpretación de 
los resultados desde el punto de vista de las elasticidades. 
De este modo, los cambios porcentuales en las variables 
explicativas se reflejan directamente en cambios 
porcentuales en la tasa de homicidios.

De manera similar, el tráfico de drogas se modela 
mediante el logaritmo natural de las incautaciones de 
(ln(droga)) en cada periodo de análisis. Se anticipa un 
coeficiente positivo asociado a esta variable, lo que 
indicaría que un incremento en el tráfico de drogas se 
correlaciona con un aumento en la violencia homicida.  
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La medición en logaritmos permite, nuevamente, 
interpretar los resultados desde el punto de vista de las 
elasticidades porcentuales (Wooldridge, 2010).

La latitud geográfica de cada unidad territorial se 
incluye como una variable para capturar la dimensión 
espacial de la violencia. En un modelo de efectos aleatorios, 
se espera un coeficiente positivo, sugiriendo que una 
mayor proximidad a Colombia, país históricamente 
vinculado al tráfico de drogas, está asociada con niveles 
más altos de violencia. No obstante, en un modelo de 
efectos fijos, este término se neutraliza debido al control 
de los efectos específicos de cada unidad territorial.

La interacción entre las incautaciones de drogas y la 
latitud, representada como ln(droga) * Latitud, se utiliza 
para evaluar si el impacto del tráfico de drogas sobre los 
homicidios varía marginalmente según la latitud de la 
unidad territorial, hipótesis central de la investigación. 
Se espera que en esta especificación exista un aumento 
del efecto de latitud y que simultáneamente el coeficiente 
de esta interacción sea negativo, lo que sugiere que, en 
latitudes más bajas, dentro del hemisferio sur, la violencia 
aumenta a medida que se incrementa el tráfico de drogas. 
Este resultado refleja cómo la geografía puede modificar 
la relación entre el tráfico de drogas y la violencia.

El análisis utiliza variables dicotómicas para diferenciar 
territorios de Colombia (0) y Ecuador (1), así como provincias 
con acceso al mar o sin él (1 y 0, respectivamente). Estas 
variables permiten examinar los niveles de violencia 
en diferentes contextos. En un modelo de efectos fijos, 
estas variables se absorben por los efectos específicos 
de cada unidad territorial, controlando características 
invariables, como infraestructura, historia de violencia y 
proximidad a rutas de narcotráfico, que pueden influir en 
los homicidios (Angrist y Pischke, 2009). Además, los efectos 
fijos temporales capturan cambios que afectan de manera 
uniforme a todas las unidades territoriales, como políticas 
nacionales de seguridad o eventos internacionales que 
inciden en las dinámicas del tráfico de drogas y la violencia.

El modelo de doble efecto fijo es adecuado porque 
controla características constantes en el tiempo dentro 
de cada unidad territorial, como infraestructura y 
antecedentes de violencia, mientras se centra en las 
variaciones temporales de las incautaciones de droga 
y la ubicación geográfica para analizar su impacto en 
los homicidios. Asimismo, los efectos fijos por tiempo 

permiten controlar factores externos, como políticas 
nacionales o cambios globales en el narcotráfico, que 
afectan a todas las unidades en un mismo periodo. Esto 
minimiza los sesgos derivados de factores constantes en 
el tiempo o choques temporales comunes, fortaleciendo 
la interpretación causal (Angrist y Pischke, 2009).

Este enfoque es robusto para el análisis causal al 
controlar características inobservables constantes en 
las unidades territoriales. Los efectos fijos territoriales 
eliminan diferencias estructurales entre provincias o 
departamentos, mientras los efectos fijos temporales 
controlan eventos comunes que influyen en todas las 
unidades en un año determinado. Así, el modelo se centra 
en las variaciones en cada unidad a lo largo del tiempo, 
reduciendo el riesgo de confusión por factores omitidos 
que no varían temporalmente.

La comparación entre los modelos de efectos aleatorios 
y efectos fijos complementa el análisis, maximizando las 
fortalezas de cada enfoque y mitigando sus limitaciones 
(Angrist y Pischke, 2009; Wooldridge, 2010). El modelo 
de efectos aleatorios captura variaciones en y entre 
unidades territoriales, siendo útil cuando las diferencias 
entre unidades no están correlacionadas con las variables 
explicativas. Sin embargo, si los efectos no observados se 
correlacionan con las variables independientes, pueden 
introducirse sesgos en las estimaciones. Por otro lado, 
el modelo de efectos fijos elimina estas correlaciones, 
controlando factores constantes en cada unidad 
territorial y permitiendo un análisis más preciso de las 
variaciones internas. Al integrar ambos modelos, se logra 
una visión completa de la relación entre narcotráfico y 
violencia, al combinar el análisis de variaciones internas 
y diferencias entre unidades territoriales.

Resultados

Los resultados obtenidos en los modelos de regresión 
proporcionan evidencias para la comprensión del COT 
y sus patrones territoriales, especialmente en cómo 
estos patrones se estructuran en la interacción entre 
lo subnacional y lo transnacional. Los coeficientes 
específicos presentados en la tabla 1 reflejan no solo la 
magnitud y dirección de las relaciones entre las variables 
clave, sino también cómo estas relaciones se manifiestan 
en diferentes contextos geográficos y estructurales.
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Tabla 1.    Resultados de modelos econométricos

Variables
(1) RE (2) RE (3) FE (4) FE

ln_homicidios ln_homicidios ln_homicidios ln_homicidios

lndroga
0.657*** 0.525*** 0.525*** 0.701***
(0.132) (0.113) (0.112) (0.143)

Latitud
0.120*** 0.759***
(0.0411) (0.262)

c.lndroga#c.latitud
–0.133** –0.133** –0.133**
(0.0577) (0.0573) (0.0581)

Ecuador
–1.407*** –1.407***

(0.192) (0.192)

Puertos
0.643*** 0.643***
(0.191) (0.192)

Constant
–0.0194 0.613 –1.099* –1.671**
(0.652) (0.586) (0.587) (0.688)

FE provincias No No Sí Sí
FE tiempo No No No Sí
Observaciones 232 232 232 232
R cuadrado 0.6425 0.6496 0.2222 0.1908
Numero deUnidades 
terroristas 29 29 29 29

Nota: errores estándar robustos entre paréntesis *** p < 0.01, ** p < 0.05, * p < 0.1

En los modelos de efectos aleatorios (1) RE y (2) RE, el 
coeficiente de ln_droga es 0.657 y 0.525, respectivamente, 
ambos significativos al nivel de p < 0.01. Estos valores 
indican que un inc remento del 1 % en las incautaciones de 
droga se asocia con un aumento del 0.525 % al 0.657 % en 
la tasa de homicidios. Este resultado evidencia la relación 
entre el narcotráfico y la violencia homicida, mostrando 
cómo las actividades delictivas relacionadas con el 
tráfico de drogas inciden directamente en la escalada de 
la violencia. Además, refuerza la idea de que el tráfico de 
drogas no solo trasciende fronteras nacionales, sino que 
también configura patrones de violencia en contextos 
subnacionales (Huerta Ludlow, 2023).

El coeficiente de latitud en el modelo (1) RE es 0.120  
(p < 0.01), mientras en el modelo (2) RE es 0.759 (p < 0.01). 
El incremento significativo en el segundo modelo, tras la 
inclusión del término interactivo, indica que la proximidad 
a Colombia intensifica la violencia en las regiones 
adyacentes. Este resultado confirma que las dinámicas del 
COT se articulan con patrones subnacionales. Las áreas 
cercanas a los centros de producción y tráfico de drogas 
están particularmente expuestas a la influencia del COT, 
convirtiéndose en zonas críticas donde la competencia 
por el control territorial incrementa la violencia. Este 
hallazgo muestra cómo las dinámicas transnacionales 
del narcotráfico generan efectos desiguales a nivel 
subnacional, determinados por la ubicación geográfica.

La variable Ecuador muestra un coeficiente de –1.407 en 
ambos modelos RE (p < 0.01). Las provincias ecuatorianas 

presentan tasas de homicidios aproximadamente un 
140 % más bajas que las colombianas, después de controlar 
otros factores. Este resultado sugiere diferencias entre 
ambos países que podrían reflejar variaciones en la 
capacidad institucional para gestionar el COT y mitigar 
sus efectos en la violencia local. Sin embargo, al utilizar 
un modelo con efectos fijos, esta variable desaparece, 
lo que indica que las diferencias observadas podrían 
estar asociadas a factores constantes a nivel provincial, 
como infraestructura, antecedentes de violencia o 
políticas locales, más que a diferencias nacionales. Estas 
observaciones tienen implicaciones para las estrategias 
de seguridad y cooperación internacional, destacando la 
importancia de enfoques diferenciados que consideren 
las dinámicas de la transnacionalidad subnacional del 
delito.

El coeficiente de puertos es 0.643 en ambos modelos 
RE (p < 0.01), indicando que las provincias con acceso a 
puertos tienen tasas de homicidios un 64 % más altas 
en comparación con aquellas sin acceso. Este resultado 
resalta el papel central de las infraestructuras estratégicas 
en las dinámicas del COT. Los puertos, como puntos clave 
en las rutas del narcotráfico, se convierten en nodos 
de actividad criminal y zonas geoestratégicas para las 
redes transnacionales. La lucha por el control de estas 
infraestructuras incrementa la violencia y evidencia la 
interacción entre lo subnacional y lo transnacional en 
la configuración de las redes criminales. Este hallazgo 
coincide con estudios como el de Kronick (2020), que 
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identificó patrones divergentes en las tasas de homicidios 
asociados al narcotráfico entre Venezuela y Colombia, 
mostrando cómo las rutas del tráfico de drogas influyen 
en la distribución de la violencia.

El análisis de estos coeficientes, en conjunto con 
la estructura de los modelos, sugiere que el COT y la 
violencia homicida están interconectados y se expresan de 
manera diferenciada según los contextos subnacionales. 
Por tanto, un paso necesario en el análisis es explorar 
la interacción entre ln(droga) * Latitud. Esto permitirá 
profundizar en cómo la influencia del narcotráfico sobre 
la violencia homicida varía en función de la proximidad 
geográfica a los centros de producción de drogas y el nivel 
del tráfico, identificando los patrones territoriales que se 
dan en el ámbito subnacional entre ambos países.

El análisis de los modelos de regresión muestra una 
interacción significativa y negativa entre las incautaciones 
de drogas y la latitud, lo que indica que el impacto marginal 
del narcotráfico sobre la violencia homicida disminuye a 
medida que aumenta la latitud, es decir, al acercarse a 
Colombia. Este resultado evidencia que el narcotráfico 
ejerce una influencia espacialmente diferenciada en la 
violencia homicida, destacando la relevancia del contexto 
geográfico para comprender las dinámicas del COT. 
En este marco, se observa la geopolítica subnacional-
transnacional del COT, donde, siguiendo procesos de 
expansión y abastecimiento, amplían su núcleo de 
concentración de riquezas y capacidades, adaptándose 
tanto a las condiciones locales como a su posición en las 
redes globales (Varese, 2010).

La interpretación de esta interacción requiere considerar 
los coeficientes del modelo en conjunto, ya que los modelos 
lineales por separado no capturan la complejidad de las 
relaciones entre las variables. Por ello, el análisis se 
complementa con representaciones gráficas que desglosan 
y visualizan estas interacciones, mostrando cómo la 
combinación de los niveles de incautaciones de drogas y 
la latitud influye en las tasas de homicidios.

La figura 4 evidencia que el impacto del narcotráfico 
en la violencia homicida es mayor en latitudes más 
bajas, correspondientes a regiones alejadas de Colombia, 
mientras en latitudes más altas, cercanas a este país, el 
incremento de la violencia asociado a las incautaciones 
es menor. Este patrón puede explicarse por la saturación 
de actividad delictiva en áreas cercanas a los centros de 
producción de coca, como el sur de Colombia, donde 
la violencia se estabiliza debido a la consolidación de 
actores criminales dominantes. En contraste, las regiones 

más distantes enfrentan una mayor fragmentación y 
conflictos derivados de la competencia por el control 
de nodos logísticos estratégicos, lo que intensifica la 
violencia a medida que el narcotráfico se incrementa 
(Carrión Mena y Enríquez Bermeo, 2022).

Este resultado sustenta la hipótesis de que el COT 
en esta región opera bajo una lógica subnacional, 
definida por la interacción entre proximidad a centros 
de producción, fragmentación del control territorial y 
disputas por nodos estratégicos. Estos patrones refuerzan 
el modelo geopolítico propuesto, que señala una lógica 
expansiva orientada por intereses geoestratégicos 
subnacionales.

Figura 4.   Predicción lineal de homicidios  
por incautaciones de droga y latitud

La figura 5 refuerza esta perspectiva al mostrar que 
las diferencias en las tasas de homicidios entre áreas 
cercanas y distantes de Colombia tienden a disminuir 
a medida que aumentan las incautaciones de drogas. 
Inicialmente, las regiones más alejadas experimentan 
un mayor incremento en la violencia, mientras las 
áreas más cercanas presentan un efecto más moderado. 
Sin embargo, en contextos de alta actividad homicida, 
estas diferencias se homogeneizan, lo que indica que la 
violencia se distribuye de manera más uniforme cuando 
el narcotráfico alcanza niveles críticos. Este fenómeno 
sugiere que las redes del COT despliegan estrategias 
adaptativas para mantener el control territorial en 
entornos de alta criminalidad, reduciendo las disparidades 
regionales, como lo han señalado investigaciones previas 
(Gambetta, 2007; Koivu, 2016).
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Figura 5.   Diferencias absolutas de predicción lineal 
entre latitudes

Estos hallazgos refuerzan la pertinencia del concepto 
de transnacionalidad subnacional, al evidenciar cómo el 
COT transforma las dinámicas locales para adaptarse a 
la expansión de sus operaciones globales. La interacción 
entre lo global y lo subnacional se manifiesta en 
estrategias que optimizan el control territorial y 
estabilizan las dinámicas de violencia en contextos 
estratégicos.

La figura 6 presenta una visión consolidada de la 
relación entre la latitud y la violencia homicida, indicando 
que las áreas cercanas a Colombia registran, en promedio, 
mayores tasas de homicidios. No obstante, estas regiones 
muestran un incremento limitado en la violencia 
frente a un aumento en la actividad del narcotráfico, 
en comparación con las áreas más alejadas, donde el 
impacto es más pronunciado. Este resultado sugiere que 
las áreas históricamente saturadas de actividad criminal 
tienen menor elasticidad frente al narcotráfico, mientras 
las regiones periféricas, como las provincias del sur de 
Ecuador, son más vulnerables a aumentos en la actividad 
delictiva.

Figura 6.   Promedios de predicción lineal por latitud

Estos patrones refuerzan la relevancia de los nodos 
logísticos en la configuración de las redes criminales 
transnacionales (Carrión Mena y Enríquez Bermeo, 
2022). La infraestructura estratégica, como puertos y 
corredores de exportación, desempeña un papel clave en 
la distribución de la violencia, evidenciando cómo estas 
dinámicas locales están integradas en las operaciones 
globales del COT.

Finalmente, la figura 7 muestra la evolución de la 
distribución espacial de los homicidios en Ecuador en 
función del tráfico de drogas. En 2015, cuando los niveles 
de tráfico eran más bajos, la violencia se concentraba 
principalmente en provincias del norte, como Esmeraldas, 
lo que refleja la influencia directa de la proximidad a 
los centros de producción de drogas en Colombia. Este 
patrón inicial evidencia cómo la cercanía geográfica a los 
epicentros de producción del narcotráfico condiciona las 
dinámicas locales de violencia.

Figura 7.    Patrones de distribución de homicidios  
en Ecuador asociados al tráfico de drogas  
(2015, 2018, 2021)

(Continúa)
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Fuente: elaboración propia con base en datos de Ministerio del Interior 
y Policía Nacional del Ecuador.

Para 2021, con un incremento en el tráfico de drogas, 
la dinámica se desplaza hacia el sur, afectando provincias 

como Guayas y El Oro, donde la infraestructura portuaria 
facilita las operaciones logísticas del narcotráfico. Este 
cambio evidencia cómo el COT ajusta sus estrategias a 
las condiciones subnacionales, priorizando territorios 
con recursos clave para la expansión de sus nodos 
(Kronick, 2020; Sterling, 1994; Tuirán Sarmiento y Trejos 
Rosero, 2018). Estas observaciones se ajustan al modelo 
geopolítico propuesto desde Tilly (1992), que permite 
afirmar que la “construcción” del delito transnacional 
presenta patrones de expansión subnacional que 
trascienden fronteras en búsqueda del control de 
territorios con infraestructuras estratégicas y baja 
capacidad institucional que da sentido al narcotráfico.

Conclusiones

Este estudio demuestra cómo las organizaciones 
del COT estructuran sus actividades siguiendo una 
lógica geopolítica de transnacionalidad subnacional, 
adaptándose a las características locales de los 
territorios donde expanden su control y abastecimiento. 
Esta aproximación conecta las dinámicas globales 
del COT con las realidades locales, destacando la 
importancia del control territorial y la explotación de 
infraestructuras estratégicas, como las de la provincia 
de Esmeraldas, para la sostenibilidad del narcotráfico. La 
interacción entre la geopolítica del COT y las dinámicas 
territoriales subnacionales ilustra cómo estas redes 
criminales aprovechan recursos y espacios estratégicos, 
intensificando la violencia en provincias estratégicas de 
Ecuador.

Los resultados de este estudio evidencian un doble efecto 
territorial del narcotráfico sobre la violencia homicida. En 
primer lugar, un efecto directo se observa en las regiones 
fronterizas con Colombia, como Esmeraldas, donde la 
proximidad a los centros de producción y las disputas 
iniciales por el control de las rutas de tránsito generan 
mayores niveles de violencia. En segundo lugar, un efecto 
marginal se manifiesta en provincias más alejadas, como 
Guayas y El Oro, donde los homicidios aumentan a medida 
que estas áreas se consolidan como nodos logísticos y 
centros estratégicos de exportación marítima.

Estos hallazgos coinciden con investigaciones que 
relacionan la violencia con el control de infraestructuras 
críticas en contextos de debilidad institucional, en 
el que se utiliza la violencia como herramienta para 
garantizar el dominio territorial (Gambetta, 2007; 
Piedrahita Bustamante, 2020a; Varese, 2010). Además, 
las provincias con acceso a puertos marítimos presentan 
tasas de homicidios significativamente más altas, lo que 
refuerza la importancia de estas infraestructuras en las 
dinámicas del COT (Carrión Mena y Enríquez Bermeo, 
2022; Brugman y Verbeke, 2018).
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Teóricamente, este análisis profundiza en la 
comprensión del COT al demostrar que, aunque estas 
redes operan a escala global, su sostenibilidad depende 
del control de territorios subnacionales estratégicos que 
conectan dinámicas locales y globales (Grygiel, 2006; 
Piedrahita Bustamante, 2020a). Este enfoque cuestiona 
explicaciones unidimensionales que atribuyen el 
narcotráfico exclusivamente a la globalización (Castells, 
2006; Sterling, 1994) y da importancia a la geopolítica, es 
decir, a la valoración política de los recursos locales en 
la consolidación de estas redes criminales. La violencia 
asociada al narcotráfico, como se observa en otros 
contextos (Koivu, 2016; Kronick, 2020; Trejos Rosero 
et al., 2021), no es incidental, sino una herramienta 
relevante para la construcción del delito, garantizando 
una ampliación de su núcleo de concentración de 
riquezas y capacidades.

Aunque los modelos econométricos empleados en este 
estudio son robustos, el análisis enfrenta limitaciones 
inherentes al uso de datos secundarios. Si bien las 
correlaciones identificadas son significativas, no capturan 
plenamente las complejidades locales, particularmente 
en territorios donde las dinámicas del COT interactúan 
con comunidades vulnerables o con estructuras estatales 
debilitadas. Esto concuerda con Tuirán Sarmiento y 
Trejos Rosero (2018), quienes sostienen que el crimen 
organizado se desarrolla de manera diferenciada en 
territorios en disputa, cooptados o paralelos. Los futuros 
estudios deberían incorporar métodos mixtos, como el 
análisis de redes y estudios etnográficos, para explorar 
cómo las organizaciones criminales interactúan con las 
características territoriales y las comunidades afectadas 
(Koivu, 2016; Varese, 2010).

Los hallazgos tienen implicaciones para encontrar 
alternativas de solución al problema. Las estrategias 
de seguridad deben reconocer la interdependencia 
entre las dinámicas subnacionales y transnacionales 
del narcotráfico, priorizando el fortalecimiento de 
las capacidades estatales en territorios donde el COT 
presenta dinámicas de expansión, generando conflictos 
por competencia en áreas con acceso a infraestructuras 
críticas, como los puertos, donde la debilidad institucional 
facilita las operaciones del COT (Carrión Mena y Enríquez 
Bermeo, 2022). Asimismo, las políticas binacionales 
entre Colombia y Ecuador deberían enfocarse en la 
regulación de infraestructuras portuarias y en fortalecer 
la cooperación en zonas de frontera.

Este estudio aporta a la comprensión del COT al 
demostrar que su geopolítica es subnacional y su 
geoestrategia transnacional. Este doble carácter plantea 
interrogantes sobre cómo estas organizaciones articulan 

dinámicas locales con redes globales, aprovechando 
recursos estratégicos para consolidar su poder. Más 
allá de ser un fenómeno exclusivamente vinculado a 
la globalización, el COT sigue un proceso particular de 
construcción, en el cual el narcotráfico opera como una 
red trans- y subnacional. En este modelo, las fronteras 
no representan límites, sino puntos de expansión 
determinados por dinámicas en territorios disputados, 
paralelos y cooptados, que ofrecen oportunidades para 
la expansión y el abastecimiento criminal.

Esta configuración plantea la necesidad de respuestas 
institucionales que integren análisis territoriales 
con mecanismos de cooperación internacional y el 
fortalecimiento estatal en las áreas más afectadas.  Estos 
hallazgos abren nuevas líneas de investigación para 
explorar cómo la modernización de infraestructuras y 
las transformaciones socioeconómicas locales impactan 
los patrones de violencia y el control territorial del COT, 
un desafío que no solo enfrentan Ecuador y Colombia, 
sino también toda América Latina.
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